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Historia de Roma en III actos

Historia de Roma Acto I

El nacimiento de una leyenda

Como un eco maligno

los cascos de los caballos

resuenan por el valle.

A corta distancia

las alimañas acechan

sabedoras del banquete que les espera.

En la aldea

el terror se expande,

sus habitantes lo han sentido

la muerte cabalga 

hacia su destino.

Las madres gritan.

Los niños lloran.

Los hombres resoplan

mientras se arman 

con hoces y rastrillos.

Es un gesto inútil.

El señor de la guerra viene de visita

y pronto,

serán escoria, 

esclavos en el mejor de los casos.

Es el destino del campesino.

Está escrito

por lustros de historia.

…

Cuando el eco de los muertos se apagó

el sepulcral silencio amaneció.

Las alimañas vieron su hora marcada.

Sigilosas y hambrientas

acudieron a la aldea.

La paz del campo santo

se sostuvo en equilibrio,

pues la carroña era tanta

que daba para todas.

Entre los gruñidos y los mordiscos

una madre,

huérfana de hijos,

oyó un quejido.

Con la aurora,

perdió a sus dos cachorros,

con el día,

encontró a dos niños

que habían sido escondidos

entre los olivos.

…

Madre, 

loba ella.

Bebés, 

humanos ellos.

Se encontraron 

y juntos

completaron una simbiosis

que cambiaría la historia.

...

La madre y su instinto

amantaron a los niños.

Éstos

crecieron sanos y fuertes,

con el correr del tiempo

se volvieron intrépidos y valientes.

…

Los gemelos campesinos

conocieron la importancia de la manada

y el orgullo de la hermandad.

Pero la nostalgia

es un gusano incansable

que roe el alma de quien la posee

y los hermanos

añoraban ser humanos.

…

El día llegó.

La mamá loba murió.

Los gemelos,

diferentes al resto de los lobeznos

partieron.

Atrás quedaron las colinas.

El valle les dio la bienvenida.

…

Con sus manos juntaron estiércol.

Con el estiércol

fabricaron su primer habitáculo.

En él se instalaron. 

Con el tiempo,

otros hombres sin hogar se les unieron.

En un valle 

rodeado de siete colinas

los hijos de la loba dieron forma 

a una nueva aldea,

construida

sobre los huesos de los muertos.

Crípticamente 

se la conoció por Amor.

…

El grupo de hombres,

con el apremio del instinto

y la ausencia de descendencia,

tomó una decisión.

Como una gran manada

marcharon al pueblo más cercano

y secuestraron a las sabinas que allí habitaban.

El poder del lobo

gobernaba el valle y las colinas circundantes.

Pronto lo haría sobre toda la región.

…

Cada noche la luna llena

recibía su homenaje

en forma de aullido 

cada vez que los gemelos recordaban a su madre

muerta.

…

Con las sabinas 

la manada creció protegida entre las colinas.

Entonces,

los gemelos campesinos,

hijos de una loba

y amos del destino

colocaron una valla

que iría de esquina a esquina,

circundando por vez primera

el recinto de la nueva tierra.

«¡Quién la salte

será muerto por mi mano!»
Juraron a la par

ambos hermanos.

Amor,

tenía su pomerium delimitado.

De ahí hacia adentro

todo se consideraba terreno sagrado.

…

Al paso de los años

el vallado se convirtió

en un muro de adobe

y con el tiempo

en una muralla de piedra inexpugnable para cualquier enemigo.

Desde ella se regirá

el destino de buena parte del mundo.

Pero ese día

aún no ha llegado.

...

Hoy,

Remo,

se ha enfado con su hermano,

y loco él,

ha saltado el muro en un desafío.

Y con el muro,

ha saltado el juramento sagrado.

La aldea campesina

se ve atravesada por un aullido

hasta ese día desconocido.

Es el aullido del lobo

herido de muerte

por la dentellada certera del hermano que,

de una loba fue amamantado 

en la misma teta.

De ese modo 

Remo,

mezcló sus huesos

con los de sus antepasados

y Rómulo 

gobernó

desde ese día

en solitario.

…

Amor se vio 

con un sólo rey 

coronado,

Rómulo,

que, 

como buen lobo,

rigió un gobierno

de mano firme

e igual justicia para todos.

…

Los súbditos del hijo de una loba

tuvieron descendencia

y los hijos de Amor

dejaron la hoz y el rastrillo del campesino

y se acogieron a la espada y el escudo

propios del señor de la guerra.

De este modo

Amor

giró las letras de su nombre

y se convirtió en Roma.

Así dio comienzo la leyenda.

Leyenda ésta

que se escribió

partiendo de una loba

y corrió como un eco

a través de siglos

de historia.

Historia de Roma Acto II

El Divino

Amanecer del 12 de enero del 49 a.C.

I Parte: Al principio fue el verbo

Resuenan las «caligae»
mientras caminan en orden

miles de hombres.

El aire caliente

se llena de voces,

sardónicas composiciones

que enrojecen a los dioses.

Son los valientes

anónimos hombres

de las legiones.

Los dientes de la rueda

que dejaran la historia

sembrada de latinas expresiones.

Bruñidas corazas

reflectan la luz 

de la mañana.

Picudas lanzas

raspan la niebla

que, 

entre gentil y acobardada

se despeja

dejando a su paso

entrever

las orillas de un río

Rubicón fronterizo

que quedará para la posteridad

marcado por la suerte de unos dados

que por el aire volaran.

Suerte, 

que no es sino,

según su general,

otra cosa que una dama coqueta

con la que salir a bailar.

Baile 

que el cónsul,

pelo cano y escaso,

mirada altiva y pulso firme,

inteligencia despierta

y ambición sublime,

domina como nadie,

como de ello dejará constancia

la historia

cuando por los siglos

se repita una frase

«Alea jacta est».
La suerte está echada,

que marca el punto de comienzo

de este viaje

a través del tiempo

la ambición 

y la guerra.

II Parte: Antes del verbo estuvo la intención

Por eterna sería conocida.

De héroes ya estaba sembrada.

De sangre en ríos corridos

inundada.

De leyes para la historia

curtida.

De conquistas y leyendas

subrayada.

De rivalidades políticas

empecinada.

Cuando los tres triunviros

se coaligaron

y de ella

se adueñaron.

Uno,

el primero,

el héroe del pueblo en ese momento,

Pompeyo de apellido

por Magno conocido,

puso la fama y el prestigio

que sus conquistas, 

por sin parangón tenidas,

habían catapultado.

Otro, 

grueso de bolsillo

por avaro identificado

cruel con Espartaco

haciendo bueno su cognomen,

Craso,

engordó de dinero,

con la usura bien ganado,

los bolsillos adecuados.

Y el tercero,

joven estratega

de mucho carisma imbuido,

alto y aparente,

cercano con la plebe

a la vez que amigo de los ricos,

las bases del juego

estableció,

sabiendo cómo ganarlo

en el largo plazo.

De este modo

con «imperium» atribuido

a la Galia partió.

Mientras tanto

Craso con conquistar 

la Partia 

soñó.

Y allí

de oro atragantado

cuentan las crónicas

que quedó enterrado

y con una legión perdida

de la que nunca más se supo

qué pasó.

En la ciudad de las colinas

como base de la pirámide

establecida

Pompeyo el Magno

quedó gobernando.

Viejo gordo y calvo

un héroe del pueblo que, 

con la hija de su amigo,

por motivos políticos,

se había casado.

Joven Julia

guapa moza

hija digna de su padre

que orgullosa patricia

con gusto

aceptó el enlace.

Instrumento político

del brazo de su héroe

hacia el ocaso

ambos pasearon

recogiendo parabienes

que la sombra,

de nuevas e increíbles hazañas en la Galia,

opacaron.

Hasta que llegó el eclipse

que los enemigos políticos

aprovecharon.

Muerto Craso,

de un empacho,

dos quedaron.

Uno, astro descendiente

al cetro 

aún bien sujeto.

El otro, 

estrella creciente,

como el nuevo héroe del pueblo

se vio coronado,

de tal popularidad se adornó

que su ambición se mitificó

y a rey,

por sus opositores,

fue elevado,

«in absentia» de su persona,

que ajena a maquinaciones,

en la Galia se mantenía.

Los Catón, Metelo y compañía,

a Pompeyo,

en los oídos se lo susurraron,

- el nuevo ídolo te ha opacado,

- mientras su amada Julia

se moría

desangrada 

al querer darle

un nuevo vástago

que la vida no vería.

Éste sería el fin del orden

y el principio del Caos.

III Parte: Tras el verbo llegó el taco

De «nomen» Julio

de «cognomen» César

por Julio César

es conocido.

Cónsul y procónsul

en la Galia establecido

viéndose presionado

al aire lanzó los dados

y con un ejército de romanos

a Roma partió

a entenderse con sus enemigos

por Pompeyo

ahora encabezados.

Todo había estado

fríamente calculado.

La sombra de sus veteranos

y el eco de sus tacos,

durante la marcha entonados,

a Pompeyo asustaron

y él

y el Senado,

por optimates conocidos,

autoproclamados como legítimos,

partieron al otro lado del Mediterráneo.

Allí se rearmaron

con un ejercito

que cualquiera hubiera temido

no así César

que a Marco Antonio

dejó gobernando 

la ciudad de sus antepasados

y con siete legiones

recorrió en barcos,

conocidos por galeras y birremes,

desde Hispania,

todo el Mediterráneo,

asaltando fortalezas del ejército pompeyano

a la simpar conquista

del «Bello Civili»,

como las letras describirían

a este conflicto 

que en Grecia tuvo su contrapartida

al quedar César encajonado

entre el mar 

y el inmenso ejército

de reyes vasallos

que la leyenda antigua

de Pompeyo

había aglutinado.

Llamado fue entonces Marco Antonio

el bruto bravo,

vividor empedernido,

que dudó sobre su compromiso,

siendo que finalmente,

la sangre guerrera

le colmó el estado

y su piel y sus ejércitos

de Roma,

fueron desacantonados

y a socorrer a César

se llegaron.

Equilibrada la partida

diez pompeyanos por cada uno de los veteranos conquistadores de la Galia venidos

la estrategia imperó sobre el número

haciendo los Cesarianos

huir a los del Senado

en una brutal batalla

acontecida en las llanuras de la griega tierra de Farsalia.

La amnistía del buen romano

a todos los optimates alcanzó

como de ello dio fe

Cicerón

y años después,

con sus cuchillos,

Bruto.

Pero a esa historia

llegaremos

con el correr del tiempo

y el desgranar de este canto.

De momento 

volvemos con Pompeyo

perseguido hasta las costas de Egipto

donde lo encontrará César

decapitado.

Favor que le fue

en bandeja de plata servido

y que él

muy vivo

pone a su servicio

aparentando ante el mundo

indignación rabia y repulsión

«porque de ese modo no muere un romano».

Hábil soldado

excepcional hombre de estado

aprovecha la ocasión

que la cabeza de su amigo le brinda,

nunca mejor dicho,

para en asuntos de Egipto,

granero de trigo de ese siglo

y cuna de tesoros incalculables,

meter mano,

sirviéndose de Cleopatra,

la bella reina usurpada,

para con una legión

mezclar la guerra y el amor.

Con Egipto entregado

y con frases que para la posteridad se han guardado

de otras aventuras que corrió

pronunciadas en crónicas de letras derramadas

como «Veni, Vidi, Vici»
de todos 

conocidas,

el César,

cónsul y «dictator»
«perpetuus» coronado,

a barrer los restos pompeyanos

se alistó.

De este modo

hasta Munda llegó,

tierra al sur de Hispania ubicada,

y allí,

en dura contienda

a los últimos de los últimos pompeyanos

barrió,

o eso creyó.

IV Parte: La sangrienta coronación

Sin enemigos a la vista

a sus negocios con Roma

se dedicó.

Como el primer hombre de la urbe

se movió

con tiento y acierto.

Aquí un acueducto

allí un puerto

acá unas leyes

para todos

un reparto más justo.

Roma creció con el nuevo dictador.

Pero el gran Julio

tenía un secreto escondido.

Una adivina

le había predicho

«Alto subirás

a tu tío Mario superarás

pero pronto morirás.

Un dios serás

más no un dios

como otro que después de ti 

nacerá».

Y se dedicó

por muerto sabido

de epilepsia enfermo

práctico que era

a tramar

el hilo

de la tela

que a Roma

iba a dejar

como herencia.

Urdió un complot en su cabeza

y movió solo

las piezas de los resentidos

los envidiosos

y los cortos de imaginación

que empezaron a bramar,

entre las sombras que su tela de araña proyectaba,

un regicidio

que ejecutar en nombre de la república

sin saber

los muy Bruto – S

que detrás estaba

la mano que a todos gobernaba.

Una mano cuasi divina

que veía más allá

de lo que deparaba la vida.

Y en conspicua asamblea

varios senadores

se armaron con puñales

para acabar

con la vida de un hombre

sin saber

que con ello

daban vida a un semidiós.

Así una mañana

cuando el alba iluminaba

en los idus de marzo 

a los mortales romanos, 

varias manos prestas

sorprendieron,

eso creyeron ellos,

a un Julio distraído

cosiéndolo a puñaladas

para convertirlo

en un César.

César éste

qué lejos de morirse

se vio renacido

y lanzado al infinito

del reino donde habitan los grandes hombres

que el mundo ha conocido

siendo que así termina 

esta cuarta parte 

del canto

con Julio César asesinado

en un crimen

contra su persona

que él mismo había planeado

dejando a otros

la torpe mano 

ejecutora

que más tarde sería castigada

en una llanura

por Filipa denominada.

V Parte: Epílogo 

La vida del hombre

finita es

por muy grande que éste sea.

Así lo entendió César

que conoció

antes de morir

el secreto de la inmortalidad

que no consiste en otra cosa

que en quedar

con letras de oro

inscrito

en los libros de historia.

Siendo que su apellido

hoy es toda una leyenda

que por siglos

ha perdurado

como símbolo inmortal

de lo grandioso

y bien ejecutado.

Muchos le han rendido homenaje

apropiándose su linaje

empezando por Augusto

y acabándose 

con Augusto Rómulo.

Todo un ciclo «capicúo»
más si tenemos en cuenta

al primer Rómulo que amamantó

la loba fundadora de Roma.

Así fue la vida de este genio

de la que nunca cesaron

el resonar de sus ecos

y en la que si se profundiza

encontraremos

piratas de las aguas del Mediterráneo

galos salvajes

germanos asalvajados

belgas que rejuntar

helvecios que amansar

britanos que domeñar

griegos, sirios, licios, pónticos, egipcios, fenicios, mauritanos, …

y podríamos seguir

hasta formar

un crisol multicolor

que rotaba bajo 

una ley

y una leyenda

escrita por una ciudad

sobre un borrador antiguo

de antes incluso que Cristo

al que se ha querido

parecer Europa 

parece que sin conseguirlo.

Roma

la ciudad eterna

posada sobre siete colinas

que son como los siete pilares de la sabiduría.

Ciudad arcoíris

que acogió

hombres venidos de cualquier credo

o color

siendo el más significado de sus hijos

éste 

al que este canto

ha sido dedicado.

El César

Cayo Julio, El Divino.
Historia de Roma Acto III

Fin del canto (Vida y muerte de un Imperio)

Muerto El Divino

la república se vio huérfana,

que no por ello,

carente de pretendientes

que quisieran hincarle el diente.

En medio de un remolino

de asesinos, primos y sobrinos,

entre pactos, repartos y traiciones,

el destino nos arrastró hasta Actium,

mar de aguas procelosas

donde se derramarían, 

de sangre romana, 

por fin,

las últimas gotas.

Fenecido el romanticismo,

por el mordisco de una serpiente,

Augusto dejo de ser Octavio

y se proclamó Imperator para siempre.

Con él se cerró un ciclo 

de lucha y de muerte

y se inició una «Pax»,

cimentada en una dictadura

cargada de crueldad.

Roma, la ciudad hija de una loba, 

dejo de enfrentarse entre sus colinas

y comenzó a expandirse por Europa,

Asía y África…

Hasta la misma Albión 

se vio horadada por sus sandalias.

…

De este modo Augusto César llevó la civilización 

a todo aquel que la necesitaba…

…

Muerto Octavio Augusto César,

tras muchos años de mandato,

otro César heredó el cargo

de Imperator.

…

El descendiente tuvo una entente,

con un dios en sus tierras nacido.

…

Con la cruz,

clásica pieza romana para ejecutar castigos,

fue amortajado

el hombre divino,

dibujando un símbolo legendario,

más perdurable en el tiempo

que la propia civilización 

de los romanos.

Los mil años de historia 

que todavía le quedaban a Roma,

y con ella,

a sus Cesares,

sirvieron de puente,

de calzada, de acueducto, de teatro, anfiteatro,

catacumba, templo o iglesia

para

con una común lengua

expandirse y afincarse en las mentes 

de millones de ciudadanos.

…

De esta manera, 

además de exportar

arte y letras,

bacanales y muerte,

ciencia y arquitectura,

crucifixiones y gladiadores,

teatro y agricultura,

esclavitud y servidumbre,

leyes y leyendas,

Roma nos legó

la santa cena,

los doce apóstoles,

y a Dios nuestro señor.

Un Dios más universal, 

si cabe,

que El divino César.

…

Un legado que se tatuó en la memoria colectiva,

sobreviviendo a locos,

a incendios,

a martirios,

a catacumbas,

a herejías

y a barbaros fronterizos.

…

Un legado que, 

como Rómulo,

como Remo,

como el mismo César

y toda su descendencia,

sembró la humanidad 

de bien y de mal,

de luces y sombras,

de pecados y dogmas,

de muerte y de vida

y de tantas y tantas premisas

que si siguiera numerándolas

nunca acabaría este poema

que empezó con una loba 

que encontró a dos niños huérfanos 

por la mano del señor de la guerra,

ese sí, 

un dios,

más antiguo y perdurable

que cualquier civilización

o creencia.  
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